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El Ejército Popular es fuerte. Es 
Lfteporque representa la disciplina 
t í  unión por encima de todas las 
tjístiones que no sean las fundamen- 
L$que le están encomendadas, que 
L  ganar la guerra y aplastar defini- 
tisfflenteal fascismo, vanguardia de 
ifeacción, que quiere hoy dar la ba- 
lal pueblo trabajador.

I Este ejército que es fuerte, ha de de- 
icstrarlo y tiene que pasar rápida- 
tjfiteyde un modo definitivo de ser la 
|rza sorprendida y acorralada que 
(defiende de un modo heroico, a He­
ría dirección de la guerra y que 
imarche según la iniciativa del Es- 
iMayor del Ejército Popular.

Î braesto hay que pasar a la ofensi- 
ly crear la situación aguda de la 
trraalli donde nos convenga y don- 
según todos nuestros datos y re- 

ríncias, no le convenga al enemigo,

iHoy el ejército del pueblo, que es 
jnás clara representación de los in- 

ses de los trabajadores y de 1? po- 
Frente Popular—es un verda- 

Iejército donde el heroísmo, con 
'una de sus cualidades, dado que 
i«unejército mercenario, no anula 
p*ja atrás a las otras cualidades 
i'ehacen aparecer como un gran 
íito moderno: técnica, disciplina, 
wización.

|utemismo espíritu ha de alentar 
JiJretaguardia—cimiento de un ejér- 

debiendo presentarle al Ejército 
'‘'ar soluciones y no conflictos. El 
ido armado, que hoy es ya verda- 
'•'"ante único, valdrá el doble si e| 

'productor, la retaguardia, so. 
aquél se asienta, tiene no 

p'i'isma sino aún más unidad y 
'ialiesión.

Illa hace diez meses era una es- 
p'̂ a que ha pasado por toda clase 
'i'situdes y en muchas ocasiones 

f®'’ trances realmente peligro- 
boy una realidad fuerte. Tene- 

“a ejército; un magnífico ejército, 
’íe todos y para todos tiene
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com andan te  C arlos , sob re  la d e rro ta  de los 
ita lia n os  en  G uada la jara . E s u n  es tu d io  f o r m i ­
dable h echo  p o r  q u ie n  no fu é  s im p le  especta ­
d o r  s ino  a c to r , y  m u y  im p o rta n te .
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JL/a invasión e x t r a n j e r a  Sc 
presentó con su infantería, en 
masa. Tomó el frente más débil,
Concentró 4 D ivisiones más de 
40.000 hombres disciplinados, \
armados, seguros de la victoria. ** -*
Tanques, aviación, mucha ar- 
D llería, muchas armas auto­
máticas; demasiadas.

Eran divisiones italianas con 
mando italiano, con armas ita­
lianas. Su ob jetivo: tomar Ma­
drid como habían tomado Má­
laga. Las tropas llevaban la 
moral de la victoria de Mála­
ga. Tenían preparadas las can­
ciones de la victoria, la música de la victoria, los telegramas .de 
la victoria.

Los legionarios rompieron el frente. Avanzaron. Hubo peligro 
para Guadalajara y para Madrid. Creyeron en la conquista de Ma­
drid. Soñaron con ella. La consigna fué, repetida por Jefes y  sol­
dados: “ En cuarenta y ocho horas estaremos en la capital de Es­
paña y la capital de España será italiana” . Se prepararon los ca­
miones para la marcha triunfal. Se pensó en Guadalajara co'mo 
en un Arco de Triun fo  de los tiempos romanos.

Mussolini, el misímo dictador de Italia, envió un telegrama de 
augurio lleno de seguridad.

Londres y París temieron la caída de Madriu'. Roma y Berlín 
la dieron por segura. Los traidores organizaron por la milésima 
vez las fiestas de la conquista.

Pasó algo. Lo  que pasa en los frentes de Madrid cuando Ma­
drid está en peligro. Lo que pasó después en el Sur. Lo que pasa 
¡boy en el Norte. Las mejores Brigadas que defienden Madrid se 
trasladaron inmediatamente al frente de Guadalajara. Estaban 
cansadas. Habían peleado y vencido en E l Pardo, en V.illaverde, en 
el Jarama. Estaban en las trincheras desde mediados de Octubre, 
siempre bajo el fuego, sin descanso, llenas de barro y  de lluvia.

'Formaron un frente de bronce. Antitanquistas y dinamiteros, 
infantes, artilleros y aviadores, hicieron una emulación heroica en 
contra del invasor. Tres D ivis iones: un Cuerpo de Ejército, un 
mando único, se enfrentaron con un enemigo superior en todo. Y

trabajadores, causa indignación ver 
que en las poblaciones de retaguar­
dia se combate contra esto.s valien­
tes de una manera traidora.

Para someter a los fascistas en­
cubiertos, nuestro Gobierno tendrá 
a su lado, fuertemente unidos, a 
todos los antifascistas .españoles. Y  
lo mismo que acudimos a los frentes 
para' oponernos al avance del ojér- 

'‘̂ cito enemigo, aplastaremos a los 
que en nuestro campo se levanten 
contra la autoridad que es la au­
téntica representación de la Espa­
ña antifascista.

Unión y energía para combatir 
a los que son instrumento de Fran­
co, Ilit le r  y Mussolini.

¡En j)ié los españoles honrados, 
contra los que crean conflictos que 
debiliian nuestras fuerzas!

iPor el 'exterminio de los embos­
cados!

Eso . exigen nuestros heroicos 
combatientes do los frentes del Go­
bierno y de todos los antifascistas 
de la retaguardia.

A  l a  o f e n s i v a

¡A  la ofensiva españoles 

que bien nos la hemos ganado. 

La raiz de nuestro E jército 

fuerte retoña en los caimpos!

A  la batalla, valientes, 

a tomar montes y llanos, 

a libertar las ciudades, 

a resucitar sombrados •, 

que no le quede al traidor 

de nuestra tierra ni un palmo, 

de nuestra agua una gota, 

de nuestro pan un pedazo! 

¡Arranquemos al fascismo 

lo que nos tiene robado, 

fábricas, minas, talleres, 

'montañas, ríos y llanos, 

aldeas ensangrentadas.

vencieron. Lie la retirada pasaron a la resistencia, de la resistencia 
al ataque. Todo en cuatro días. Día y noche sin descanso.

Fueron batallas épicas. Una epopeya escrita por millares de 
hombres, llenos de frío  y de cansancio, pero movidos por un en­
tusiasmo enorme, fantástico. Algunos se queo'aron en las trinche­
ras muertos de frío. Otros subieron a los tanques porque no podían 
andar. Otros marcharon cantando en contra del enemigo. Un bata­
llón que estaba de descanso, pidió y obtuvo el permiso de marchar 
en prim era línea.

Estos hombres se superaron a sí mismos. Se transformaron en 
atletas de acero. Se rieron de los tanques y de los aviones. Aguan­
taron, íirmes, decididos, las ráfagas de fuego y los bombardeos. Y  
avanzaron.

A l mismo tiempo que los mandos m ilitares organizaban y or­
denaban, poniéndose a la cabeza de la tropa, los Comisarios polí­
ticos 'héroes inolvidables de esta batalla— en las trincheras, ani­
maban a las tropas. Muchos de ellos murieron. E l enemigo se en­
contró con la nueva arma potente de la propaganda. Millones de 
manifiestos explicando a los soldados italianos los motivos de la 
lucha, invitándolos a irse a Italia, pidiéndoles que se pasasen a 
nuestras filas. Esta propaganda tuvo su e fecto : Desmoralizó la U’o- 
pa enemiga, puso al soldado en contra del oficial, le hizo pensar 
en la deserción, en su familia, en su tierra. Fué d ifíc il saber si 
'uno era prisionero o un evadido. La  verdad es que los soldados 
italianos no querían más pelear. Nuestra aviación y nuestros tan­
ques fueron para ellos un espanto y una sorpresa.

Guadalajara dijo muchas cosas. Se suspendieron las fiestas de 
la victoria y se olvidaron las canciones. Las tropas extranjeras 
evacuaron presas de pánico. Corrieron más que en Caporetto.

E l E jército Popular se completaba con su última unidad: el 
Cuerpo de Ejército, y se demostraba una vez más que el mando 
único era condición indispensable para la lucha y para la victoria. 
La  moral de todas las tropas republicanas se elevó al cien por cien 
transformándose eii una moral defensiva. ÍSe demostró una vez 
más, que se tienen más pérdidas en una retirada que en una re­
sistencia y muciias veces, menos, en un avance que en una resis- 
'tencia. España no era Abisinia y también en Toledo y Salamanca 
los oficiales españoles del E jército faccioso se abrazaban con jú ­
bilo ante la derrota del invasor.

La  derrota italiana en los frentes de La  A lcarria destruye para 
siem pie la v ie ja  creencia de algunos, de que el fascismo italiano 
e ia  iiwencible. Cambiaba la opinión internacional en favor nuestro. 
Subrayaba el carácter de independencia nacional de nuestra gue- 
11 a. Cieaba a Mussolini una situación d ifíc il, sea por el desconten­
to del pueblo italiano que no quiere aventuras, sea por el peligro 
en que ponía para Italia sus fronteras europeas. E l proceso de 
Mesmoraiización entre la tropa facciosa Se agudizaba y al mismo 
tiempo el soldado republicano se sentía más seguro en su lucha y 
en la victoria final.

Después vuio la derrota de las tropas españolas facciosas en 
el Sur, en Pozoblanco. y ino la derrota 'del enemigo en los frentes 
del Norte donde las vascos, íieios a sus tradiciones, después del p r i­
m er momento de contusión, encontraron el camino de la unión, de 
la disciplina, deteniendo el avance enemigo.

\ hoy nos preparamos para la oíensiva nacional en todos los 
freptes, arrolladora, final.

Carlos J. CONTRERAS

tristes y desiertos campos. 

Llenemos con nuestra vida, 

con nuestras voces y brazos, 

tanta comarca desierta, 

tanto pueblo amortajado 

que los traidores desgarran 

con las uñas de sus manos!

A la ofensiva españoles, 

a la ofensiva, soldados, 

la ’ raíz de nuestro E jército 

retoña fuerte en los campos! 

Somos soldados de España 

en Brigadas encuad'rados, 

en Divisiones flexibles 

como el músculo del rayo, 

en nuestros Cuerpos de E jército 

que son jóvenes y humanos. 

Vivim os para la guerra, 

para matar estudiamos.

para libertar vencemos 

y  para abrir nuestros brazos 

a tantos y tantos hombres, 

cobardemente engañados.

¡A l combate, a la ofensiva 

los antiguos milicianos, 

los modernos españoles, 

los auténticos soldados, 

los hombres que desde ju lio 

han venido rechazando 

la tres imperios de sangre 

contra España coaligados.

Con voz de.tierra española 

nos habla el único mando: 

¡Adelante, a la ofensiva, 

que os la habéis muy bien ganado, 

fuerte retoña en los campos!

La raiz de nuestro E jército 

José HERRERA PETERE

Ayuntamiento de Madrid
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L A  H O N R A D E Z  D E  N U E S T R A  R A Z A
Había en España un gran sector 

que desconocía ia labor gloriosa, 
que en ios ámbitos oei munuo üa. 
venido y viene naciendo ei ¡socorro 
llüjü internacional.

Antes de que estallara esta guerra 
crim inal, millones de antiíascisias 
sintierun la calor y protección uel 
S. U. 1.; lueron sus aiiiiauos con 
su sacriücio ios que uesparramaron 
por todos los puemos de la tierra 
su magniüca solidaridad que bizo 
ver al mundo egoísta que ei mutuo 
contacto de millones de seres con el 
mismo dolor y ansias de superación, 
prestaban a sus liermanos, perse­
guidos, la ayuda necesaria para so- 
nreiievar diariamente la ludia an­
tifascista.

dista institución benemérita, que 
no pregunta por ia filiación ue na­
die, ie nasta saner que bay un caiuo 
para que lumeuiaLameiiLe acuda 
■en su ayuda y bace sentir que los 
homnres explotados o victimas de 
fascismo no tienen otro reiugio, 
otros medios, que el S. H.

E l odio más sádico de las bordas 
fáscisLas se ba desencauenado con­
tra nuestra gloriosa Organización. 
¿Por qué? E l capitalismo sabe que 
ia obra de solidaridad del ¡á. H. es­
timula a los coinnatientes de las 
trmcberas y la retaguaruia. babe 
el fascismo la obra gloriosa del 
S. II. a raiz de la repatriación de 
los trabajadores que un día tuvie­
ron que abandonar sus países, por­
que la bestia fascista se nabia adue^ 
nado del poder.

Fueron los hijos de Mateotti, los 
d>e Raküssi, los de W ellart, etc., et­
cétera, los protegidos, clandestina­
mente, por la organización secreta 
del S. R.

Quizás tengamos v ivo  a nues­
tro glorioso Tliaennan, debido a la 
labor de solidaridad y  agitación 
que el S. R. ba realizado^ entre los 
trabajadores del mundo. Es el o. b. 
el que se cuida u’e que la madre 
y hermana de nuestro querido 
Prestes vengan a España para que 
los dudosos vieran cómo un pueblo 
libre prestaba calor y apoyo a los 
fam iliares de un héroe y glorioso 
antifascista.

Tenía que haber llegado esta gue­
rra para que en nuestro país co­
nociéramos a los hombres de cora­
zón que se ocupan de nuestros mi 
licianos, que el carnet de imestra 
organización garantiza los buenos 
sentimientos del camarada antifas­
cista, que su fr ío  es el de las trin­
cheras, que su hambre es la del 
miliciano, que su pesadilla por la 
guerra es la de nuestros soldados, 
que> los céntimos que aporta, son 
])royectiles que lanza contra las 
hordas crim inales de Franco.

¡Qué satisfacción cuando el 3. R. 
se preocupa por los hijos del pue­
blo! Qué satisfacción para la con­
ciencia del antifascista de pertene­

cer a una organización que todo lo 
da por su ciase. Cuántos miles de 
soldados dejan todos ios días unos 
céiiLimos para nuestra obra conti­
nua en pos del caio’o por la libera­
ción de nuestra patria.

Qué mayor orgullo para nosotros 
que el mundo se admira de nuestra 
obra humanitaria, donde no hay 
rencillas ue partido: es un caído y 
basta. E l 3. R. está allí para decir 
quién somos y cómo pensamos. Esie 
estado mural destruye al enemigo, 
que mientras lanza al mundo i^en- 
tiras sobre mentiras, profesa la bar­
barie, hace añicos la civilización. 
M oso tros levantamos una nueva era 
que dé al mundo el ejemplo biag- 
niíico de una generación de tita- 
nes.

Los antifascistas afiliados al b. R. 
hacen un llamamiento para que el 
pueblo español en 'masa venga a las 
lilas del bocorro Rojo internacional, 
Y con nuestro ejeinplo digamos al 
mundo que los españoles en las fi­
las del 3. R. lo tenemos todo, lo da­
mos todo, por el caído y el perse­
guido por las castas adineradas.

¡Cuántos contribuyen sin ser afi­
liados! Miles y miles. El bocorro 
Rojo Internacional está en toda bs-

Manuel UREÑA

S o l i d a r i d a d  i n t e r n a ­

c i o n a l  c o n  e l p u e b l o  

e s p a ñ o l

El p u eb lo  c h e c o e s lo v a c o , a| la-
V

do del e sp añ o l.

Jaén, 5 de Mayo de 1937.

Se desea saber noticias de;
Juan Castillo Hinojosa, Luciana Cas­

tillo Hinojosa y Cristóbal López Mer­
cado, evadidos de Alcalá la Real. Diri­
gir noticias a Antonio Ortiz Moreno 
primer Batallón déla 78 Brigada Mix­
ta, tercera Compañía, en Guadix.

Ana Caña García, Villanueva la Roja 
(Jaén) calle i.° de Mayo, 37. desea sa­
ber el paradero de su hija Catalina No­
tario Caña, casada con Bartolomé Ma­
juelos, que se encuentra en el frente 
deljarama.

Florián López Villalba, Antonia Ruiz 
Perea, Teresa Aranda García y sus pa­
dres José Aranda Ruiz y Dolores Gar­
cía Alcuña, naturales de Periana (Má­
laga), refugiados que salieron de Alme- 
ría el día 11 de Febrero. Se ruega a 
quien sepa de ellos lo comunique a la 
55 Brigada Mixta, tercer Batallón Ca- 
sanellas, segunda Compañía, Puerto de 
Torbiscón (Granada), a José López 
Ruiz.

Corresponsales, enviad infor­
maciones a flllllll sim

Cómo luchar

Durante casi todo el mes de mar­
zo estuvo en España una delega­
ción checoeslovaca dirigida por el 
diputado socialista Fraiitiseh Ne- 
mec. Los miembros de la delega-^ 
ción fueron el diputado iiacional- 
sucialisLa Ricbter, por el r^artiuo 
Pupuiar, director o iiiir , por ei i"ar- 
tiu’o bociaiista aiemaii, e i secretario 
Paul, el redactor de "L iduve ínovi- 
iiy " Dlabac y la señora pacakova. 
La delegación visito los ireiaes ue 
batalla y cuantas ciudades de re­
taguardia deseo conocer. E l dipu­
tado F'rantisek Neinec, mterviuado 
por un redactor del "Veceriuk Pra­
va L id u ” , ha hecho recientemente 
interesantes manifestaciones en re­
lación con la guerra de la indepen­
dencia de España.

La delegación misma ha vivido 
varias vgc&S'—dic-B-— 6l terror dei 
bombardeo, y todos sus miembros 
estamos dispuestos a alirmar la 
bestialidad del fa_scismo que des­
truye el país español. Nos han con­
movido las rumas de uno de los 
barrios más hermosos de Madrid, 
las calles en que se ^ lon tonan  los 
escombros, los edificios derrumba- 
dO'S, las vidas inocentes sacrifica­
das inútilmente. Los aviones fas­
cistas bombardean sin considera­
ción y  sin piedad, según les orde­
nan los generales rebeldes.

También fuimos testigos de la 
gran derrota de los “ camisas ne­
gras” italianos en Guadalajara, 
donde abandonaron material sufi­
ciente para armar una brigada. Los 
soldados españoles daban grandes 
muestras de alegría, e irónicamente 
agradecían a Italia este suministro 
de armamento, que se puso inme­
diatamente al servicio de la causa 
democrática.

En los círculos militares— no so­
lamente españoles, sino extranje­
ros— la batalla de Brihuega es con­
siderada como la primera derrota 
m ilitar de Mussolini en Europa. Los 
políticos añaden que es también una 
gran derrota política. Ahora que se 
organiza rápidamente el ejército 
gubernamental y se forma un cuer­
po regular de oflciales, hay que es­
perar otras victorias de importan­
cia.

En el ejército gubernamental no 
hemos encontrado extranjeros. Por 
el contrario, hemos comprobado, 
desde las trincheras de la Ciudad 
Universitaria de Madrid, distantes 
solamente unos cincuenta metros 
de las trincheras rebeldes, que con­
tra Madrid combaten exclusivamen­
te formaciones italianas y alema­
nas, y podemos asegurar que no 
se trata de voluntarios, sino de uni­
dades del ejército regular invasor. 
El ejército gubernamental es ex­
clusivamente español.

I n f o r m a c i ó n  
l o c a l

L os m anejos de la  
Q uin ta  C olum na

iDesde que empezó la sublevación 
de los generales traidores el f8  de 
Julio pasado venimos llamando la 
atención de todos los trabajadores, 
para que se v ig ilen  las actividades 
de los enemigos del pueblo, embos­
cados en la retaguardia.

Los agentes del fascismo, trabajan 
sin descanso, y por los medios más 
diversos, para crear toda clase de 
obstáculos y que en la retaguardia 
lio haya un momento de puz y de 
traiiquiiidad. A  veces íes eu las co­
las uonüe realizan su trabajo de 
alarma y confusiouisumo, tratando 
de enfrentar a la población con las 
autoriuaues. Tammén con el truco 
del no hay cambio.

Hace algún tiempo que se pasan 
extraordinarios apuros para poder 
cambiar un billete de cinco pese­
tas, en los cales, Cerverias, Harne- 
rias, etc. 3e ha sacado un truco 
muy bonito. 3e toma un café, no 
hay camino; tienes que dejar allí 
ei miiete, y lorzosamente tienes que 
seguir tomando calé, o renunciar 
a unas cuantas pesetas que quedan 
a beneiicio del estainecimiento. Pe­
ro lio es esto lo mas grave, con 
serio mucho, eu el caso de los esta­
blecimientos de comestibles, nues­
tras compañeras van a la compra, 
y muenas veces se tienen que volver 
a casa sin parte de lo que se iba a 
compi'ar, porque no hay cambio. 
Esto hace que la mayor parte de 
gentes inconscientes, creen un es­
tado de ánimo contrario, a la gue­
rra, y un malestar permaiieiite.

Estos son manejos de la o.“ Eo- 
lumna, con los que es necesano 
acabar de una vez; es preciso que 
las autoriuaues tomen las medidas 
necesarias, llegando incluso a los 
registros domiciliarios. Tenemos la 
segundad que si esto se hiciese, se 
sacarían muchas pesetas y calderi­
lla hasta deoajo de las losas como 
está Ocurriendo en Madrid.

Es necesario tomar esto eu serio 
y poner mano a la obra vigilando 
con mucha atención las actividades 
de la 5.“ Columna, cortando sin con­
templaciones estas actividades de 
gentes ai servicio de Franco, única 
manera de limpiar la retaguardia, 
y contribuir de una manera eiicaz a 
ganar la guerra.

J. SANCHEZ DE L A  TORRE

L a  f l o r e c i e n t e  s itu acién  i  pi ¡ j e c r e t a i
■ I I *  l l l » «   ̂ 1 ^

l a  H a c ie n d a  d e  la  Repi¡|)|¡  ̂ ¡s ta  h a b l a

Es motivo de gran satisfaf.,-, 
para este Ministerio de Haciet- 
el dar noticia de la marcha re*' 
mente admirable de la recauda-̂  
en la zona controlada por el fr

líicrílÍTYin í .n onhlív\fís«;ibienio legítimo. La sublevación
litar y las consecuencias lógicas- 
la misma, con el profundo camt!" 
que en las actividades del paisí 
ha sufrido, no ha dificultado la 
cha realmente digna de aplto 
para los distintos funcionarios- 
este Departamento que en esleŝ ' 
vicio intervienen, de la recaudav 
de nuestras Contribuciones, .'¡o. 
sólo que so mantiene la marr 
normal de la recaudación de los --' 
puestos, sino que aumenta ena¿ 
ñas provincias- de manera cons-' 
rabie. Y  es indudable que el nu«* 
mecanismo que el Ministerio deHv 
cienda ha de poner en función t  
mentará aun más este estado r 
demuestra la normalidad pollticsi 
la retaguardia, controlada por ¿ 
Gobierno legítimo del país.

A pesar de las actuales
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tancias, han dado aumento sobre« y ae ia creac: 
año anterior, las provincias de contra e

Peséis

Albacete con.........
Alicante con.........
A lm ería con.........
Castellón con........
Ciudad Real con...
Cuenca con.........
Murcia con.........
\Cartagena con........
Y  Valencia con...
Esto iha de producir

iodos los acontec, 
liO.fi 00 ptínouo demui 
742.h me el proletariad 

laioismo por uiiai; 
103.S& allí donde las 

ras unen en 
kista único, el fa 

!.ií v̂sibilitado de e; 
241,a «̂e obrera, de esc. 

decidido heroica 
por todos los r

3.6661 
indudal

Otro destacamen 
ielariado internai

lliUUUU • r --- ---
satisfacción a todos los ciudadaa ¡bos,̂  su libertad 
españoles, porque demuestra ¡f Kia". 
todos los elementos integrantes i
la ret aguardia, cumplen con su di i------- -----
ber. Es indispensable aumentari rera de España, li 
recaudación, considerar como ia fra Illa contra el ; 
afecto al régimen a aquellosquít ¡década vez más' 
la pagan, y estimar que sea cía iy las del pueblo 
quiera la persona o colectivü 1 frente único a 
que dirige, administra o cont’* fua dirigente del 
las industrias, comercios o propi proletariado espai 
dades. debe figurar como prime srno del Frente P( 
partida de sus gastos, el pago del! b, protege con su 
contribuciones, porque es la mü míe la libertad e 
ra ■ auténtica de ganar la gu:.*| su país, sino taml 
reforzando nuestra fuerza ecoa i'le todo el proleti 
mica. y la causa gei

¡Madrid ha dado el altísimo eja y;racia y de la p< 
pío de estar dando una recaudt'^La realización de
realmente admirable aun enh" lón de la clase c 
tu ación de guerra en aue aul&l cal contra el er 
camente se encuentra. __ ®igo motor de to 

Esperamos oue en aquella-áf 1 contra el fascis 
vincias donde haya alguna 1̂  .í^ îpio, LA lA  
estimule con la cita de las pfc'̂  -u.H E LNMEDl 
cias que han dado un tan I^INIZAGÍONES (
ejemplo en esta cuestión.

Esto dará al 'mundo la señar pre.\l̂... 1 t 1 1 _ ..Ma dH n n
de la normalidad de la v , 
ñola, de cómo subsiste su 
fiscal y cómo el país continua 
lizando sus reservas normales.̂  
ra el sostenimiento de sus sen- 
dándose quizá un ejemplo unn̂ 

mundo en circunstancias ‘el
las presentes.

Socorro Rojo internacional
R E L A C IO N  DE D O N A T IV O S

para vencer
C Ó M O  B U S C A R  A  L O S  T IR A D O R E S  E N E M IG O S

El D eán  de C an terb u ry  p ro testa  

con tra  lo s  b o m b a rd eo s  del 

pa ís  v a s co .

M A N E R A  DE E F E C T U A R  E S T A  B Ú S Q U E D A .-E s  p rec iso  bus­

car, a  la  vez , con lo s  o íd os  y con la  v is ta .
Escuchar las d e ton ac ion es  y los  s ilb id os  para  re co n o ce r  la d irec ­

c ión  y la reg ión  de donde p rov ien en  los  d isp a ros .
M ira r a ten tam en te tod os  los d e ta lles  del te rren o , uno tras  o tro ,

en la  d irecc ión  ind icada  p o r  e l escucha.
M A N E R A  DE E S C U C H A R .- 1“ E s fo rza rse  p o r  p e rc ib ir  la d e to ­

nación , es d ec ir , el ru ido  de l d ispa ro . A  este  e fe c to  hay que descon ­

fia r del chasqu ido . , j  «
Cuando suena un d isparo  de un t ira d o r  en em igo  co lo ca d o  a m e­

nos de  och oc ien tos  m etros  se oyen  las deton ac ion es  su ces ivas y muy 
p róx im a s . L a  p rim era , ¡PA C !, muy v io len ta  (ch asqu id o ), p a rece  p ro ­
ven ir  de derecha , izqu ie rd a  o de a rr iba , según la  ba la  en em iga  pase 
a la derecha , a la izqu ie rd a  o  p o r  a rr ib a . La  segunda, ¡COI, es sorda  
y  déb il; es la v e rd a d e ra  deton ac ión , el ru ido  de p a rtid a  de l d ispa ro ,
q u e  ind ica  la  d irecc ión  de l tirad o r .

P o r  tan to , no d e ja rse  engañ ar p o r  el ¡PA C I, sino fija rse  en el ¡COI
M A N E R A  DE V IG IL A R  U N A  Z O N A  S O S P E C H O S A .-E x a m in a r  

lo s  re fu g io s  y los  lu gares  cub iertos, su scep tib les  de s e rv ir  de em p la ­
zam ien to  a lo s  t ira d o res  en em igos  (m ov im ien tos  de tie rra , fo sos , ta ­

ludes, excavac ion es , e t c . )  J , X 1
Buscar en estos  puntos lo s  in d ic ios  su scep tib les  de d e la ta r la 

p resen c ia  del en em igo : huellas de in sta lac iones, m anchas de t ie rra  
rem ov id a , m ontícu lo , señ a les  de som bra , esco t duras y todas  las fo r ­
m as o c o lo re s  sospech osos . A p a ric ion es  de l arm a: ex trem o  del arm a 
sob resa lien d o  del p a rap e to , re fle jo s , e tc . Ind ic ios  de la e jecución

del t iro : resp lan d or, humo o p o lv o .
B U SC A  DE UN A R M A  A U T O M A T IC A . M ien tras d ispara  es

cuando m ás p rob a b ilid a d es  hay de descu brir la  (resp lan d o res , humo, 
cabezas  de los s e rv id o re s ); p e ro  es justam ente en el m om en to  en que 
se escon de la cab eza . P o r  lo tanto, hay que tra ta r  espec ia lm en te  de 
d escu brir e l arm a au tom ática  durante sus rá fa ga s  (p o r  una hende­

dura de o b se rva c ió n ).

LONDRES.— El “ T im es" publica 
una carta Q'el Deán de Canterbury 
en la que éste contesta a Queipo de 
Llano diciéndole lo siguiente: 

“ Queipo de Llano no tiene dere­
cho a quejarse de que yo no haya 
contenido mi indignación después 
de haber presenciado el bombardeo 
de Durango y de haber entrado en 
la ciudad entre los cadáveres de las 
rGügiosíis asGsiuadas por la aviación 
rebelde, y de la hermana de mi 
chófer. Mi indignación fué tanto 
mayor, cuanto que Queipo anunció 
por radio que el convento había si­
do incendiado por los que él llama 
“ ro jos” , calumnias inconcebibles 
que yo tuve que rechazar.

T a m b ién  h ace  púb lica  su p ro ­

tes ta  el a r z o b is p o  d e  York .

LONDRES.— El a r z o b i spp de 
York Dr. Templ, ha hecho pública 
la siguiente protesta por el bom­
bardeo de Guernica: “ Los rebeldes 
han perdido nuestra simpatía a 
causa de las matanzas que han lle­
vado a cabo después de la toma de 
Badajoz y por los asesinatos de ciu­
dadanos pacíficos perpetrados por 
su aviación. Los responsables de 
esta crueldad no perseguían ningún 
objetivo m ilitar como no fuera in­
flu ir sobre la moral del pueblo vas­
co, que en lugar de someterse re­
acciona, acentuando su resistencia 
que es cada vez más tenaz. No du­
damos que todo e l mundo civilizado 
se unirá para expresar su horror 
ante tales métodos de lucha .

Pedro Fuentes García, lO’OO pe­
setas; Apolonio Cano, zo ÚO; Comité 
de Higuera de Arjona, SUU'uü; 
Eduardo Aiarcón, 5uü; Prim era 
Compañía de m ilicias antifascistas, 
b4 iío; r ’elipe Recio Cebrián, lU’UU; 
Em ilio Morillas, 25’UU; Cristóbal 
Marc'hal, lU’Uu; 76 Brigada Mixta 
cuarto Batallón Toxiiiia  Seccii'm Ca­
ballería, 24u’uu; Diego Millán y Mi­
guel Aguilera (.Porcunay, 5'Uu; l-’ran 
cisco Olivares y ViieiiLe Mermo, 
5,U(J; Rafael Cabeza (Porcuna) 2"UÜ; 
Antonio Millán. id., Ü’75; Juan Elias 
Vidal, id., U’45; Francisco Hidalgo 
Mellado, id., U’50; Antonio Alienza, 
id., u’5ü; Juan Urbano, id., Ü‘5Ü; 
Francisco Navarro, ¡d., 1 95; Di.ego 

• Tamajón, id., 2’UÜ; Antonio Arm a­
rio, id., 35’UU; Gasa del Pueblo (ane­
jo El Sabariego) Alcaudec.'3, 500’UG; 
Rosario Carrillo Guerrero, de Jaén, 
l.OüU’üO; Miguel Domínguez García, 
(Hinojosa del Pueblo), 360'00; 
Cuarto Batallón primera Compañía 
25 Brigada, 555’uu; primera Com­
pañía grupo de Ingenieros, E jército 
Sur, 1.329’ÜO; Manuel y Angel Es­
pinar Muñoz, 5ü’üü; Fernando Ca­
brera, 5’00.

Suma esta relación ptas. 4.76F .90.
Jaén, 5 de Mayo de 1937.— Por el 

Comité Provincial del S. R. 1.— El 
Secretario Administrativo, Manuel 
Romero.
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de la mujer
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Mujeres Antifascistas 
es hora de que todas nos ' 
cuenta que hay que haej' ^  
ayudar a la guerra. 
támenle todas, ^ pj-
■en una sola mujer y P H,..SÜIU IIILIJUI j
para un momento dado enca ­para un moiiiuiiLu uuv... ,
caran Jaén supiéramos 
nos y .también ayud^M^a 
compañeros a no ‘̂ permití*’
canallas pisen ni an an’" 
tierra de nuestro fiaenno pi ­
ra poder hac.e-r esto le ara [JOUUi- uauci J
atender a los llamanneij"
tido Comunista, que e® ¡p 
a m ovilizar a la niuje j  
en la instrucción, fiae ea ¿  ̂
de las armas y en 
las mujeres deben sana 
los hombres, para aoa6‘ 
en caso de que hiciera . j 

¡Mujeres! Acudid 
la instrucción con las -la msLruccion coa 
monistas, pues dstas 4 j,
todas las antifascistas
movilicen con el hn 
momento estén dispî ® ; 
tu ir al hombre en lo 4
sario. . . .„c! 1'

i¡Mujeres antifascisi .
hacer la instrucción^)
manejo de las armas, “ ¡j, í‘ ¿ 
sola antifascista
zarse. Toda la que 
llamamiento no p
pañola y menos aiitim ^
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•«j>i
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•abe la menor duda de que los 
■'íius lascistas ue Alem ania y 

la asi como los umuaristas 
■*'us'uei Japou, Habrían enceu- 
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tí*'' .. «...wmiii-M 51 en las li-
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uiuiiuiai,

¿I prüietariaüo
“ uiouujcra un seno v ira je  en 

' ’r uei reiorzaniientü de lucHas 
' a el lascismo y de la creación 
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lixlos los acontecimientos del úl- 
llOisl w pei'iüüü deinuestraii que allí 

ojí el proletariado actúa contra 
liiijv'ismo por unanimidad y eiier- 
 ̂allí u'üüde las masas trabaja- 

íii se r&uiien en un frente an- 
cista único, el fascismo se Halla 

ipusibilitado de esclavizar a la 
obrera, de esclavizar al pue- 

decidido heroicamente a defen- 
por todos los medios sus de- 
103, su libertad y su indepen- 
íia".
utro destacamento heroico del 
oleíariado internacional, la clase 
■era de España, lucha en la pri- 
a flla contra el fascismo, apre- 
É cada vez más sus propias íi- 
y las del pueblo español dentro 
frente único antifascista. La 
la dirigente del pueblo armado, 
olelanado español, con el Go- 
0 del Erente Popular a la ca- 
protege con su pecho no sola- 

le la libertad e inu’epeiidencia 
•ñi país, sino también los intere­
se lodo el proletariado interna- 
' y la causa general de la cie­

ncia y de la paz” .
La realización de la unidad de 
Sn de la clase obrera linterna- 

contra el enemigo común, 
■iigo motor de toda la Humani- 
- contra el fascismo constituye 
‘ încipio, LA TAREA FU N D A-

e l n m e d ia t a  d e  l a s  
jamzagioíNe s  o b r e r a s  d e l
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CUi»'’ * 'Prudocia d"

■,'̂ ines obreras tengan concien- 
la necesidad u'e concentrar 
contra el ENEMIGO PRIN- 

' contra la tropilla de choque 
. lor más reaccionario de la. 

::̂ ,p̂ d̂esía, contra el fascismo, 
7, , o que, determinando su 
• todas las organizaciones 

de la necesidad de
‘Hi\ PT ,̂ '̂t e i ie s e s  d e  s u

i en lugar de actuar
• i burguesía. Partien- 

' '.Hp! '“ '-ei’eses de clase, la cla- 
?n al  ̂ organizaciones, de-
da i'^ 's^o tiempo los in ie- 

-c enf explotados, del
la necesario poner

'tica de conñliación de 
ue los explotados con

a no
sen ni jar 
lesLro '
lacer esto tc“
,s llamamiento»
.Isla, que est̂  ,
• a la mujer I •

icción, aqof,. J  conñliación de

los de los explotadore’s. No se pue­
de estar simultáneamente con los 
magnates íinaiicieros y con ios tra­
bajadores. No se puede servir al 
mismo tiempo a Dios y a Malioma, 
como dice el proverbio. No se puede 
estar con los generales traidores y 
con el pueblo español. No se pue­
de querer la victoria del pueblo es­
pañol y buscar un compromiso con 
ei general Franco. No se puede ña- 
cer votos de simpatía hacia la Re­
pública española, y de hecho, para 
complacer a los conservadores in­
gleses, rehusarle los medios de de­
fensa. No se puede declarar uno 
dispuesto a luchar contra el fascis­
mo, y al mismo tiempo partidario 
ü’e expulsar a los comunistas, que 
son los más consecuentes adversa­
rios de los grupos fascistas” .

“ Es necesario yugular a los ENE­
MIGOS D EL E’RE ínTE  UNTGÜ que 
se hallan en las lilas del movim iento 
obrero. Las masas obreras aspiran 
a la unidad de acción, pero la falta 
de espíritu crítico para con “ las 
autoridades” , la abnegación mal en­
tendida a las organizaciones, im pi­
den con frecuencia que los obreros 
se vuelvan contra aquellos líderes 
que con sus maniobras poco hones­
tas sabotean la realización del Fren­
te Unico” .

“ Es necesario responder en forma 
muy enérgica a los que llevan a 
cabo una CAMPAÑA L'E CALUM­
NIAS CONTRA L A  U. R. S. S. Lu ­
char contra la U. R. S. S. es luchar 
contra el socialismo, gran objetivo 
ü'e la clase obrera, inscritos en el 
programa de la gran mayoría de 
las organizaciones obreras del mun­
do entero. Luchar contra la U. R. 
S, S. es luchar contra la mayor v ic ­
toria de la clase obrera en la His­
toria humana, victoria que decu­
plica las fuerzas de todo el prole­
tariado internacional, de todos los 
trabajadores” .

“ Biien ingenuo sería creer que pue­
de llegarse a la unidad de acción 
a'el proletariado exhortando o con­
jurando a los líderes reaccionarios. 
Es imposible realizar la unidad del 
proletariado internacional sin una 
lucha obstinada de todos los parti­
darios contra ios enemigos, disimu­
lados y ocultos, de la unidad” .

“ No es silenciando o velando los 
actos dañinos de los líderes reaccio­
narios encuadrados en el m ovim ien­
to obrero como se contribuye a la 
obra de unidad de la clase obrera” .

“ El proletariado es el campeón 
más consecuente en la creación y 
consolidación del Frente Popular 
contra el fascismo en el plano na­
cional e internacional. E l F ren ^  
Popular es, por otra parte, imposi­
ble sin el proletariado. E l proleta­
riado es la fuerza motriz esencial 
de todo movim iento popular anti­
fascista, de todo movim iento de m ^  
sas por la defensa de la democracia 
y del país. Lucha de acuerdo con la 
pequeña burguesía, con los campe­
sinos e intelectuales, contra su ene­
migo común, Pero el proletariado 
debe contar en prim er lugar con sus 
propias fuerzas, con la unidad en 
las filas del movim iento obrero de 
cada país y con la unidad del mo­
vim iento obrero internacional, por­
que cuanto más unido y organizado 
esté el proletariado, m ejor y con 
mayor seguridad podrá defender 
sus intereses de lase y cumplir su 
papel dirigente en las ñlas del 
Frente Popular” .

“ Resulta, pues, de esto, para los 
comunistas y para todos los obreros 
conscientes de su deber, que no de­
be ahorrar esfuerzos para detener­
se ante ninguna diflcultad y dejar 
de utilizar lo menos posible para 
hacer avanzar la causa de la uni­
dad de acción de la clase obrera en 
plano nacional e internacional. Es 
necesario desarrollar esta obra hasta 
la realización de la unidad com­
pleta del movimiento sindical y has­
ta la creación de un partido de ma­
sas único del proletariado” .

U N  E V A D I D O

■Amanece. E l Sol empieza a ilu­
minar el escenario en el que ha de 
desarrollarse esta escena que, no 
obstante su vulgaridad, por ia fre ­
cuencia con que se proüuce, ti.ene 
siempre el encanto de una cosa 
nueva.

Los soldados que defienden la 
integridad de España, van desdi­
bujándose en las claridades ue la 
nueva aurora, y como siempre, fi­
jos sus ojos en los movinuentus del 
enemigo, descubren algo que les 
hace penmauecer más atemos, sí 
cabe, que en anteriores ocasiones.

Por entre las breñas avanza al­
guien. Bobresaie un pañuelo que 
ondea suavemente mecido por la 
brisa del amanecer. !Su blancura 
destaca, y es. prueba evidente de 
intenciones iiohies. Es el símbolo 
die paz.

Entre nuestros soldados va cre­
ciendo una idea surgida en el ins­
tante de la aparición. “ ¿Será algún 
camarada que se evade del fascis­
m o?” .

Cada vez se perciben m ejor los 
rasgos de aquella bandera. E l pa- 
ñúelo divisado va sobre un’ fusil. Ya 
lio hay duda. Un hombre se apro­
xima. Parece la descripción dantes- 
cá de un combatiente. A  no ser 
por el fusil, nadie le supondría sol­
dado de un E jército que creíamos 
organizado.

Roto, maltrecho, sus pies descal­
zos, lleiio.s de heridas. Las pocas 
prendas que cubren su cuerpo (res­
tos de un pantalón y d;e una cami­
sa) son todo un desgarrón; su cara 
denota sufrim ientos y asco. Los 
horrores del fascismo han hecho de 
él un espectro. Las abundantes y 
descuidadas barbas, su caminar en­
corvado. le hacen parecer muy pró­
ximo a la senectud.

Guando está a cien metros de 
nuestra trinchera, abatido por la 
emoción y el cansancio, se derrum­
ba, como un cuerpo exento de fa­
cultad.

Es entonces cuando los hombres 
libres que ansiosos esperan en la 
trinchera, saltan de ella y en vo­
landas traen al nuevo camarada 
que se libera.

Todos rivalizan en prestarle aten­
ciones. “ Toma este pantalón! ¡Co- 
je  esta cazadora! Cambia esa camisa 
por esta otra lim pia! Toiina este ja ­
rro de leche!...

Y  cuando el evadido abre los 
ojos, rodeado de quienes le lian sal­
vado, una sonrisa de satisfacción 
inunda su rostro, y elevando el pu­
ño en dirección al cruel enemigo zas partiendo, una vez reunidos, en
abandonado, que ya no le m artiri- gran cantidad, para Marmulejo, del
zará, sus labios pronuncian unas que los fascistas querían apoüe-

E 1 E jército no puede ni debe ser 
un instrumento más al servicio, co­
mo de aquí para atrás, de deter­
minada casta; no puede admitirse 
de ninguna manera, que los hom­
bres uniformados sean un conglo­
merado borreguil que se conduzca 
por derroteros de falto apoliticismo. 
Entendemos que al E jército hemos 
de moldearlo a las necesidades del 
pueblo; no se concibe que los m i­
litares sean piezas automáticas.

Cneemos firmemente que para 
hacer m ilitares conscientes hay que 
moldear políticamente los hombres, 
que vivan el ambiente popular, que 
liguen estrechamente sus pensa­
mientos con el pueblo que piensa y 
trabaja. No se puede perm itir el 
politiqueo cuartelero que degenera 
en un apoliticismo estúpido y cuii- 
traproducente a los intereses de la 
sociedad. El m ilitar ha de ser po­
lítico; política es ciencia, política 
es un arte espiritual que dirige un 
pensamiento vivo, que marcha al 
unísono del progreso y la c iv iliza­
ción; s iirpo lítica  no podrían avan­
zar los pueblos hacia la meta del 
progreso. Tenemos infinidad de ca­
sos en la historia, que demuestran 
claramente que el ejército al que­
rerle taponar sus necesidades polí­
ticas tan legítimas y justas, ha traí­
do consecuencias fatales; el solda­
do, que es hijo del pueblo, que es 
el mismo pueblo, cuando se le 
oprimé políticamente se revela con­
tra sus tiranos sean quienes seaii 
y llámense como se llamen.

uVparte de estas y otras alegacio­
nes que pudiéramos argumentar, 
hay que añadir que el 18 de Julio, 
las fieras selváticas que dirigían el 
ejército republicano se sublevaron 
contra la patria por un hecho po­
lítico, ello demuestra con claridad 
meridiana, que las castas p riv ile ­
giadas, tienen a sus generalotes 
panzudos para algo a su servicio.

A s í  e l  t r i u n f o  
e s  s e g u r o

18 de Julio. Salimos diel trabajo; 
se notaba la extraneza en la cara de 
los trabajadores. Algo serio había 
ocurrido en España. Los que te­
níamos responsabilidades de nues­
tras organizaciones, dimos la voz de 
movilización üe todas nuestras luer-

palabras sencillas, llenas de alegría 
“ ¡¡¡Y a  estoy con los m ío s !!!” .

CORRESPONSAL

Torredonjimeno.

Nueva Revísta Militar
Con el título de “ TIERRA, MAR 

Y  A IR E ” , ha aparecido el prim er 
número de una revista m ilitar edi­
tada por la Comisión Nacional de 
Agit-Prop  del Partido Comunista 
de España.

La dirección de la Revista la os­
tenta el camarada Enrique Castro, 
actual Director del Instituto de Re­
form a Agraria, y ex-Comandante 
del 5.0 Regimiento.

En este prim er número de “ T IE ­
RRA, MAR Y A IR E ” , se publican 
originales de Antonio Mije, Subco­
misario general de Guerra; Miguel 
Nistal, Federico Molero, Enrique 
Castro, Esteban Vega, y otros tra­
bajos, además del reglamento de 
campaña de E jército Rojo de la 
Unión Soviética.

La  revista, magníficamente edita­
da viene a proporcionar a nuestro 
ejército una ayuda eficaz en su pre­
paración teórica y práctica.

rarse. No quedó ni un solo obrero 
que no se sumara a nuestro m ovi­
miento para terminar con la bes­
tia fascista; sin armas, con palos, 
con hachas, con dinamita, marcha­
mos y con algunas esoupetas a en­
frentarnos con el enemigo.

Con ese coraje con que sabemos 
luchar los antifascistas, luchamos 
aquellos días. Ganábamos pueblos; 
pero así no se podía continuar; ha­
bía camaradas sm disoipiina que 
cuando querían atacar atacaban y 
cuando no, no atacaban. Rev-uerdo 
estando en Montoro, que un grupo 
de jovenes se montaron en un ca­
mión y excitaban a los demás para 
que los acompañaran a ir a tomar 
Pedro Abad, y como quiera que es­
tos que se quedaban obedecían las 
instruepiones de camaradas respon­
sables, no partieron con ellos. Se 
marcharon a tomar Pedro Abad sin 
órdenes de nadie y luego tuvimos 
que lamentar las consecuencias: El 
enemigo estaba mejor preparado 
que aquellos camaradas, y casi to­
dos cayeron en poder del enemigo 
y la mayoría fueron quemados. Re­
cuerdo el heroísmo del chofer San­
tos Argudo, Angosto y Soler, que 
después de defenderse heruicamen- 
te fueron fusilados y quemados en 
un rastrojo al lado de la carretera. 
Muchas de estas cosas pudieron

amaestrados al interés die los gran­
des maguantes de banca y bolsa; 
tuda esa gentuza que vilipendia y 
explota al pueblo que sufre y tra­
baja, cuando estos miserables de la 
sociedad ordienan (y dicen no ser 
políticos) políticamente a sus lim ­
piabotas (Franco, Mussolini e H it- 
1er) ametrallar al pueblo, entonces 
su “ apoliticism o” se convierte en 
una amplia y espeluznante política 
a punta de látigo en “ magníficos” 
campos de concentración. Hay gente 
que opinan ingenuamente que el 
m ilitar solo debe saber disciplina 
y pegar tiros. Un soldado del pue­
blo tiene y debe saber discernir 
con el arma del cerebro un libro y 
un problema de índole social y po­
lítico, con estas magníficas armas 
sabrá a donde cómo y por qué lu­
cha. Hay que desechar totaimeiite 
ese prejuicio burgués que solo hace 
máquinas inconscientes de guerra. 
El movim iento desencadenado por 
esta canalla adornada de brillantes, 
es por la hegemonía política y eco­
nómica. Los obreros que desde el 
prim er momento empuñaron las ar­
mas, se lanzaron con increíble arro­
jo  y valentía a aplastar el fascis­
mo conscientes de su papel político.

Guando esto hacen estos soldados 
no se les puede regatear en lo más 
mínimo su pensamiento y sus de­
rechos políticos. Política repito, es 
ciencia que dirige con arte los pue­
blos, demos su valor ppsitivo a 
nuestro glorioso ejército y haremos 
formidables forjadores y conducto­
res de ia humanidad míe todos so­
ñamos. Antes que soldados, po líti­
cos. Sin una dirección política no 
puede haber lejército victorioso, ni 
pueblo culto y progresivo.

J. GALLEGO 

16 Brigada Mixta.

Torredonjimeno

evitarse si hubiera habido discipli­
na. De aquella manera no se Hu­
biera puüicio ganar la guerra.

uespués üe estar vanes meses en 
el sector de Córdoba marché a A l­
calá la Real; fu i destacado a la 
Venta de los Agramaderos. Las co­
sas, continuaban lo mismo y por 
falta de disciplina se perdió A l­
calá.

Cuando estuve en el 5.° Regi­
miento empecé a pensar que gana- 
riamos la guerra, pues allí sí se 
cono-cía la üiscipima. Pero mayor 
lia Sido mi alegría al ver lo heclic 
por el Gobierno del Frente Popa 
lar: la lormawion del E jército Re­
gular.

Con una disciplina férrea se c.m- 
sigue el triuniü. Después de haber 
estado en diferentes sectores con 
las M ilicias de Jaén y 5.® Regim ien­
to, ai ingresar en el Batallón 
“ SLaiiii” üe la 25 Brigada y des­
pués de luchar durante aigúii tiem­
po en sus illas, estoy convencido de 
que con una disciplina como la que 
tienen ios soldados del pueblo, -el 
triunfo es seguro.

Con hombres bien disciplinados, 
como los que tiene hoy la B ri­
gada, estamos seguros que la victo­
ria será nuestra.

Obediencia al miando y  acata­
miento a rajatabla de todas las ór­
denes del Gobierno del Frente Po­
pular, íiel intérprete de las ansias 
de nuestra clase, la clase obrera.

Pedro HIGUERA?

Teniente del Batallón “ Sta-
lin " 25 Brigada.

V i s a d o  p o r  

l a  c e n s u r a

H e  i

R E G I M I E N T O
Empezamos hoy la publicación de 

f^'agmentas del libro, en preparación, 

“5.0 R eg im ien to " de José H errera Petere.

e n  i a  g u e r r a
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•■“no España lo suave o lo rosa : está de
■Mdie a fracasar.

nn estilo comodón, blando o lacrimoso 
"‘4 Son ’ barrido por las circunstancias que en

fuertes y terribles

'̂»die'̂ pp̂ '’ ‘̂̂ ^cción.
■ para nada de las 'helarlas de Castilla
H e  Andalucía.

^  “ '« ' l o  de los
crios.

0 tVíi
^̂ ‘̂ 'nda para nada die la variedad de las cosas

íesi
rastrojos abrasados ni de los

Nadie deje de tener en cuenta que el campesino pade­
ce hambre e  ignorancia de siglos, rabia sedienta de hori­
zontes y de amplitud.

Nadie, se olvide de que las guerras han asolado a Es­
paña durante decenios enteros de su Historia.

Tenga todo esto en cuenta el que quiera entrar aquí 
y sepa que iodo lo que haya aprendido hasta ahora le va 
a servir de muy poco.

España es algo grave y  ligero, apasionado y frío, te­
rrib le y fino.

No hablo este lenguaje porque España sea nuestro 
país, sino porque es un país de cuerpo en tero: de lós que 
imarchan decididos.

Tú que m iras desde fuera ve como la fuerza tiene aquí 
nn sentido de oportunidad y de elegancia.

Mire también el que entre, que España posee un violen­
to y postizo aü'ilamcnto, un moderno cáncer de dolor y pu­
trefacción.

Mire en este sentido y se quedará absorto.
Observará convenios y callejuela.s estrechas al lado de 

gran'dos calles de rascacielos lustrosos y artificiales.
Observará un proletariado avanzado, luchador y com­

prensivo al Lado de una pequeña burguesía pretenciosa 
disimuladora de su miseria.

Observará feudos y fábricas, iglesias y bancos.
Observará un gran perro de presa colmilludo y  una 

pequeña hermana de la caridad.
Observará un enorme obispo-banquero o un general- 

financiero que rechina los dientes o se retuerce los b i­
gotes die rabia desde 1929.

La cólera y el despecho, el miedo rabioso han llegado 
materialmente a deformarlo, a enconarlo, a hacerlo fas­
cista.

Que nadie se olvide de esto al entrar en España como 
nadie debe olvidarse tampoco del valor y de la generosidad.

Nadie debe olvidarse tampoco de la bestialidad de la 
traición, de la miseria mental y de los vicios históricos.

I^a atmósfera está limpia, carece de humedad, grandes 
sierras se div'san en los horizontes lejanos. El cielo está 
azul y oro. Abajo queda una pobre economía y  unos ricos 
ideales.

Una pasión y  una acción ejemplar del pueblo.

Tenga todas estas cosas en cuenta el que entre en 
España y así no le cegará la luz demasiado fuerte n i la 
historia demasiado cargada.

José HERRERA PETERE

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  n i ñ o s  c a u t i v o s  e n  e l  S a n t u a r i o  d e  l a  C a b e z a ,  f u e r o n  a t e n d i d o s  d e s d e  
l o s  p r i m e r o s  m o m e n t o s ,  p o r  l o s  s o l d a d o s  d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r

B a s t a n t e  a n t e s  d e  h a b e r  s i d o  c o n -  
q u i s t a c f o  p o r  l a s  t r o p a s  l e a l e s  a  l a  
R i e p ú b l i c a  e l  S a n t u a r i o  d e  l a  V i r g e n  
d e  l a  C a b e z a ,  e n  l a  p r e n s a  d e  B e r ­
l í n  a p a r e c i ó  l a  n o t i c i a  d e  q u e  l o s  
“ r o j o s ”  h a b í a n  p a s a d o  a  c u c h i l l o  
y  c o m e t i d o  t o d a  c l a s e  d e  a t r o c i d a ­
d e s  c o n  l o s  q u e  a l l í  s e  e n c o n t r a ­
b a n  s i n  h a b e r  d e j a d o  n i  a  l a s  n i u -  
j i e r e s  n i  a  l o s  n i ñ o s .  D e s p u é s  d e  h a ­
b e r s e  c o n q u i s t a d o — y n o  e s  q u e  s e  
h a y a n  e n t r e g a d o  v o l u n t a r i a m e n t e ,  
n i  m u c h o  m e n o s ,  s i n o  q u e  n o s  h a n  
c a u s a d o  m u c h a s  b a j a s  e n  l a  f u e r t e  
d e f e n s a  q u e  h i c i e r o n — t a i P b i é n  
a h o r a  s i g u e  e x p l o t á n d o s e  p o r  l o s  
f a c c i o s o s ,  y a  q u e  n o  p u e d e n  h a c e r  
o t r a  c o s a ,  l a  m e n t i r a  d e  q u e  n o s  h e ­
m o s  e n s a ñ a d o  c o n  l o s  q u e  o c u p a b a n  
e l  S a n t u a r i o .  E s t o  p r u e b a  e l  c a r á c t e r  
d e  b u l o  y  d e  c o s a  p r e p a r a d a  d e  t a l  
c a m p a ñ a ,  c o n t r a  l a  c u a l  p o d e m o s  
n o s o t r o s  p r e s e n t a r  a l  m u n d o  p r u e -

r v
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C U E N T A

Por MARTINEZ DE LEON

—  E c h a m e  u n a  c o p i t a ,  G u m e r s i n d o .

\

M .  (

s a  e s  l a  s u y a  y  c o n  n o s o t r o s  v e n ­
d r á n  a l  f i n  a  l u c h a r  c o n t r a  l o s  q u e  
a d e m á s  d e  e s c l a v i z a d o s  l o s  t u v i e r o n  
e n g a ñ a d o s .

E l  d e s c o n c i e r t o  en la 
r e t a g u a r d i a  fa cc io sa

España, nuestra querida España, está  empapada de sangre por

U l t i m a  p r o c l a m a  l e í d a  a  

l o s  s i t i a d o s  d e l  S a n t u a r i o  

d e  l a  C a b e z a

sangrienta de algunos de s u s  hijos degenerados, cuya vida es  una hlsto
« - I-  U k « í A o  I A o  A v ^ n a n i o p A c  \¡ InQ m n r*A c  kAi<
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crím enes, de orgías, de ambiciones. Los extranjeros y los moros hoy ríen
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h a s  i r r e f u t a b l e s ,  g r á f i c a s ,  e s c r i t a s  y  
d e  t o d a  c l a s e  q u e  d e m u e s t r a n  l o  
c o n t r a r i o : Q u e  l a  R e p ú b l i c a  n o  s o l o  
d i s c u l p a ,  s i n o  q u e  a m p a r a  a  l o s  q u e  
l u c h a r o n  c o n t r a  e l l a  p o r  h a b e r  e s t a ­
d o  e n g a ñ a d o s  y  q u e  c u a n d o  v e n c e  
s a b e  o b r a r  c o n  l o s  v e n c i d ' o s  c o n  e l  
c r i t e r i o  d e  h u m a n i d a d  v  c o m p r e n ­
s i ó n  q u e  a l i e n t a  e n  t o d o s  s u s  a c ­
t o s .  H i e m o s  t r a t a d o  a  n u e s t r o s  p r i ­
s i o n e r o s  y  a  l a s  m u j e r e s  y  n i ñ o s  
q u e  p a d e c í a n  e l  t e r r i b l e  c a u t i v e r i o  
r i e l  S a n t u a r i o ,  n o  s o l o  c o n  r e s p e t o ,  
s i n o  c o n  t a l  c o n s i d e r a c i ó n  v  c a r i ñ o  
q u e  p r o d u j o  e n  e s t o s  a d e m á s  d ie  
s o r p r e s a  u n a  p r o f u n d a  e m o c i ó n  q u e  
s e  m a n i f e s t ó  d e  l a s  m a n e r a s  m á s
e x p r e s i v a s .

E s t o s  c a u t i v o s  d e l  S a n t u a r i o ,  c o ­
m o  t o d o s  l o s  q u e  d e  u n a  m a n e r a  
u  o t r a  t e n r i ' r á n  q u e  a c a b a r  e n  n u e s ­
t r o  l a d o  f o r m a n  t a m b i é n  e n  l a s  f i ­
l a s  d e  l o s  e x p l o t a d o s ,  n u e s t r a  c a u -

A 1  m i c r ó f o n o ,  e l  J e f e  d e  o p e r a ­
c i o n e s  d e l  E j é r c i t o  d e l  S u r . — ^ S i t i a ­
d o s  d e  l a  V i r g e n  d e  l a  C a b e z a . —  
“ P o r  ú l t i m a  v e z  l a s  a u t o r i d a d e s  d e  
l a  R e p ú b l i c a ,  l o s  J e f e s  M i l i t a r e s  d e l  
E j é r c i t o  y  l o s  p r o p i o s  e v a d i d o s  y  
p r i s i o n e r o s  s e  d i r i g e n  a  v o s o t r o s  
a s e g u r á n d o o s  l o s  p r i m e r o s ,  c o n  s u  
p r e s e n c i a ,  q u e  l a s  d i s p o s i c i o n e s  d e l  
G o b i e r n o  y  m u y  e s p e c i a l m e n t e  e l  
a r t í c u l o  4 .0  d e l  D e c r e t o  q u e  a c a b a i s  
d e  e s c u c h a r ,  s e r á  c u m p l i d o  í n t e g r a ­
m e n t e ,  e s  d e c i r ;  q u e  d o s  q u e  v o l u n ­
t a r i a m e n t e  s e  p r e s e n t e n  e n  n u e s t r o  
c a m p o  n o  s o l o  s e r á n  r e s p e t a d o s  e n  
s u s  v i d a s '  c o m o  t o d o s  l o s  d e m á s ,  
s i n o  q u e  g o z a r á n  d e  l a  l i b e r t a d  q u e  
h a b r á n  d e  c o n c e d e r l e  l o s  T r i b u n a l e s  
P o p u l a r e s  c o n s i d e r á n d o l o s  c o m o  
c i u d a d a n o s  d i g n o s  d e  c o m b a t i r  c o n  
l o s  s o l d a d o s  d e  l a  R e p ú b l i c a ;  l o s  
s e g u n d o s  c o n  s u s  p a l a b r a s ,  l i b r e ­
m e n t e  p r o n u n c i a d a s ,  o s  d i c e n  q u e  
e s a  g r a n  m e n t i r a  d e l  s a l v a j i s m o  r o ­
j o ,  e s  s o l o ,  c o m o  r e p e t i d a s  v e c e s  
o s  h o r n o s  d i c h o ,  e x p r e s i ó n  d e  u n a  
p r o p a g a n d a  v i l ,  e n  v i r t u d  d e  l a  
c u a l  q u i e r e n  h a c e r n o s  a p a r e c e r  a n ­
t e  e l  m u n d o  c o m o  h o r d a s  s a l v a j e s  
d i s p u e s t a s  a  t o d o s  l o s  c r í m e n e s .

V u e s t r a  s i t u a c i ó n  a n g u s t i o s a  l a  
c o n o c e m o s  t a n  b i e n  c o m o  v o s o t r o s ;  
e n  s u  e h a r l a  d e  a y e r  e l  G e n e r a l  
Q u e i p o  d e  L l a n o  h a  d i c h o  d e s p u é s  
d e  i n s u l t a r n o s  c o m o  t i e n e  p o r  c o s ­
t u m b r e ,  q u e  e l  S a n t u a r i o  d e  l a  V i r ­
g e n  d e  l a  C a b e z a  e s t á  a p l a s t a d o  p o r  
n u e s t r o s  c a ñ o n e s  y  q u e  d e s g r a c i a ­
d a m e n t e  y a  h a b í a m o s  c o n s e g u i d o  
s u  d e s t r u c c i ó n .  O s  h a n  a b a n d o n a d o  
y  y a  d e  e s o s  J e f e s  t r a i d o r e s  s o l o  
p o d é i s  e s p e r a r  m o n t o n e s  d e  p a l a ­
b r a s  q u e  s e  l a n z a r á n  s o b r e  v u e s t r a s  
t u m b a s  a l  d i c t a d o  d e  a l e m a n e s  e  
i t a l i a n o s ,  d e m o s t r a n d o  n u e s t r o  s a l ­
v a j i s m o  y  n u e s t r a  c r u e l d a d .

B a b e i s  q u e  h a b é i s  t r a t a d o  c o n  
h u m a n i d a d  a  n u e s t r o s  p r i s i o n e r o s ,  
y a  l i b e r t a d o s ;  e l l o s  m i s m o s  n o s  l o  
h a n  d i c h o ,  y  c o n  h u í m a n i d a d ,  c o n  
m á s  h u m a n i d a d  q u e  v o s o t r o s ,  t r a ­
t a r e m o s  n o s o t r o s  a  l o s  p r i s i o n e r o s  
q u e  o s  h a g a m o s .  R e f l e x i o n a d  s e r e ­
n a m e n t e :  e l  c a p i t á n  C o r t é s  y  u n o s  
c u a n t o s  q u e  f o r m a n  s u  c a m a r i l l a  
s a b e n  q u e  e s t á  t o d o  p e r d i d o  p a r a  
e l l o s  y  p o r  e s o  o s  i n c u l c a n  i d e a s  
f a l s a s  h a b l a n d o  d e  v i o l a c i o n e s  d e  
m u j e r e s  y  a s e s i n a t o s  d e  n i ñ o s  p a r a  
i m p u l s a r o s  a  u n a  r e s i s t e n c i a  i n ­
ú t i l  y  e s t ú p i d a . ' — N o  h a g a i s  c a s o  d ie  
e s a s  m e n t i r a s .  Y a  h a b é i s  c o m p r o ­
b a d o  q u e  c u a n t o s  l l e g a n  a q u í  s o n  
t r a t a d o s  c o n  t o d a  c o n s i d e r a c i ó n  c o ­
m o  o s  m i e r e c ó i s ,  p o r  v u e s t r o s  s u ­
f r i m i e n t o s .

zoolót

c a jad a s  sobre las ruinas de nuestro país y la muerte de tantos espanolesi 
El " p a s e o "  en m asa  de docenas de millares de españoles dignos y honrjji., 

la supresión  de todas las libertades de prensa, de organización, de reuniór. 
insulto atroz a las familias de los fusilados; los bombardeos de poblacionesiri 
fen sa s  por aviones extranjeros; las f a r s a s  de los tribunales que condenansia. 
pre a muerte; el hambre cuyo símbolo trágico  y estúpido es  el famoso Ra 
Unico; la arrogancia  del extranjero que ve en nuestra España un territopioc?̂  
quistado; el haber pedido a los imperialistas extranjeros rodear España de 
cordón sanitario como un país de leprosos; a esto ha conducido la traición
algunos generales am biciosos.

Ahora en la España  facc io sa  hay un Partido Unico. Una torre de 
adonde nadie se  comprende. Una jaula de gatos y perros. Un jardín 
adonde abundan especialm ente los chacales.

Nosotros oímos los partes de guerra, especialmente los que da Queipo 
Llano, objeto de r i s a s  mundiales, fantoche que p a sa rá  a la historia comoelgj 
ral tipo de la traición española, especialm ente por su s  borracheras, por sus» 
tupideces, por su cinismo canallesco.

S ab e m o s que en la retaguardia del enemigo hay el desconcierto. Burgués 
saq u eado s  y am enazados. T raba jadores que viven bajo el terror y con sala-, 
de hambre; cam pesinos arruinados y obligados a trabajar de sol a sol;viudaji 
niños de los fusilados o muertos de hambre.

S ab e m o s todo esto. Y por esto decim os: españoles, no dudar en nu 
victoria. No dudar en nuestra firmeza. N osotros lucharemos hasta libertar 
p letam entea España. E stam os d ispuestos a derrotar todos los ejércitos piie. 
tentaran quitarnos los bienes suprem os: la libertad, la independencia, nuer-
patria. .

Vosotros podéis ayudarnos, porque nosotros queremos terminar pronto 
guerra. La guerra e s  una profesión de los generales traidores y de los invasti 
y no la nuestra. Nuestra profesión e s  la de construir, de forjar una nueva Espo;
feliz y grande. . ,  ̂ .

Vosotros debéis rodear de hostilidad y de silencio al traidor y al invasor,
Sabo tear  su ejército, su industria, su producción.
Ayudar a las viudas y a los huérfanos de los fusilados.
Los so ldados deben p a sa r se  a nuestras  filas o quedarse en el ejércitok 

cioso para hacer sa ltar  los polvorines, incendiar los aeródromos, estropea- 
transporte, volar los trenes, matar a los traidores!

España, la patria, s u s  tradiciones y su futuro, pide a todos los españoles
máximo de sacrific ios! ..

Españoles que os encontráis en terreno faccioso . iHombres y mujeresc
nos y honradosi 

lAdelantel
iLa victoria está cerca!
iNo desm ayéis! No está  lejano el día en que Sevilla se  unirá a Madridy 

celona a La Coruña. S e r á  el dia de la Victoria definitiva, de la unión de todos 
españoles. S e r á  el día cuando los generales traidores pagarán con su viii¡ 
crimen contra la patria, y los extranjeros huirán ante la indignación deEspr?
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M a ñ a n a ,  p r i m e i ’ o  d e  M a v o .  o n ­
d e a r á  e n  e s a s  p o s i c i o n e s  l a  b a n d e ­
r a  d e  l a  R e p ú b l i c a .  N a d a  n i  n a d i e  
p o d r á  i m p e d i r l o .  A p r o v e c h a r  q u e  
e s e  d í a ,  p o r  c e l e b r a r  s u  f i e s t a ,  l o s  
t r a b a j a d o r e s  e s p a ñ o l e s  s i e n t e n  a u n  
a u m e n t a d o s  s u s  s e n t i m i e n t o s  h u ­
m a n o s  y  g e n e r o s o s  y  r e n d i r o s  e s t a  
m i s m a  n o c h e  a n t e s  d e  q u e  i n e v i ­
t a b l e m e n t e  s e a  t a r d e .

E n  e l  h o s p i t a l  d e  A n d ú j a r  s e  c u r a  a  l o s  p r i s i o n e r o s  h e r i d o s ,  p o c o  despuf’  
d e  h a b e r  s i d o  t o m a d o  e l  S a n t u a r i o  d e  l a  C a b e z a

e n  l u g a r  s e g u r o  v u e s t r a s  m u j e r e s  
y  v u e s t r o s  h i j o s ” .

F r e n t e  a  l a s  p a l a b r a s  d e  u n  c a ­
p i t á n  c o m o  C o r t é s ,  t e n e i s  l a s  p a l a ­
b r a s  d e l  C o r o n e l  J e f e  c f e l  E j é r c i t o ,  
d e l  J e f e  d e  l a  D i v i s i ó n ,  d e l  J e f e  d e  
O p e r a c i o n e s ;  l a s  p r o p i a s  p a l a b r a s  
d e  l a s  c l a s e s  y  s o l d a d o s ,  q u e  o s  d i ­
c e n  q u e  s i  o s  r e n d í s  n a d a  t e n e i s  
q u e  t e m e r .

D u r a n t e  u n  c u a r t o  r í e  h o r a  e s t a r á  
i l u m i n a n d o  e l  r e f l e c t o r  l a  e r m i t a  
p a r a  q u e  p o d á i s  p o n e r  e n  e l l a ,  y  
v e r l a  n o s o t r o s ,  l a  b a n d e r a  b l a n c a .  
P a s a d o  e s e  c u a r t o  d e  h o r a ,  p o n e r

C a r t a  d e  l a  C r u z  R o j a  

I n t e r n a c i o n a l  a l  J e f e  d e  

O p e r a c i o n e s  d e l  S u r

i n t e r v e n c i ó n  a c e r c a  d e  
d e  l a  V i r g e n  d e  l a  
a c a b a r  c o n  l o s  s i i f r i n u e n i  j q
m u j e r e s  y  l o s  l ú ñ o s
t r a n  e n  e s t e  S a n t u a r i o ,  
m u c h o  n o  h a b e r  l o g r a d o  u 
d e  s u  a y u d a  y  f a c i l i d a d e s .  
p r o p ó s i t o ,  p e r o  q u e d a m o s  a

' C o m i t é  I n t e r n a t i o n a l  d e  l a  C r o i x  
R o u g e . — ' D e l e g a t i o n  cEe V a l e n c e . —  
S o r n i ,  1 3 . — T e i é f .  1 2 . 1 1 9 .  V a l e n c e .  
2 8  d e  a b r i l  d e  1 9 3 7 .  S r .  D o n  A n ­
t o n i o  C o r d ó n .  J e f e  d e  l a s  O p e r a c i o ­
n e s  d e l  S u r .  A n d ú j a r . — M u y  s e ñ o r  
m í o :  E l  m o t i v o  d e  l a  p r e s e n t e  e s  
p a r a  t e s t i m o n i a r l e  n u e s t r o  m á s  
p r o f u n d o  a g r a d e c i m i e n t o  p a r a  t o ­
d a s  l a s  a t e n c i o n e s  y  f a c i l i d a d e s  q u e  
n o s  d i ó  u s t e d  e n  e s a  p a r a  n u e s t r a

piupuojtu, puiu =
p o s i c i ó n  p o r  s i  u s t e d  lo 
s a r i o  h a c e r  a l g u n a  
m a n i t a r i a .  D á n d o l e  o t r a  -
t r a s  m á s  e x p r e s i v a s  gracia^ 
m o s  d e  u s t e d  a l t o s .  >' 
e .  s .  m . — k. Vizcaya. 
j u n t o  e n  M a d r i d  d e l  C. i- 
b r i c á d o .  Dr. Roland ■' , 
g a d o  e n  V a l e n c i a  d e l  C. i- j  
b r i c a d o .  H a y  u n  s e l l o  d  X  
m i  t é  I n t e r n a t i o n a l .  L>ei t 
l e n c e .
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- E c h a m e  o t r a  c o p i t a ,  G u m e r s i n d o . — ¡ Q u e  t e  g u s t a  e r  v i n o .  O s é !  ¡ M a r d i t a  
s e a  l o s  m o r o . . !  ¡ S i  n o  l o  c o b r a r a n !

ifiíf-
- ¿ C u á n t o  t e  d e b o ?
■ O c h o  n o v e n t a .
- P o  a p u n t a .

—  ¡ A q u í  n o  s e  a p u n t a  n a d a !

H o m e ,  e s o  e s t á  b u e n o
c o g i e n d o  l a  p u e i t a — ¡ ¡ Q u é  n icm

llví oC d̂ ULJLCL UaUO.. '

(D el cu a d ern o  de  h isto rie ta s de O selito  q u e  p ró x im a m e n te  será  ed itado  para  las tr in c h e ra s , por A lta v o z  del F/eu
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[Cuando se juega 
tido hoy en Españ: 
ivalen, El lenguaje 
indente. Las resoli 

aliasen categóric 
rfectamente definii 

|!fdB, En la guerra i 
Icuenta nueva" y c 
opósito de "no ló v( 
ĝuerra todo es def 
lid pueden tener 

iphoy está atrav 
fdepermitir aclara 
|í. remover todo y I 
.noya de los trai 
das armas en la 
«tros, sino de to 

"'•flran parte de i 
Ipue está formado 
•todas partes, mar 
¡emboscados o d 

hites o aprovechad 
[losepuede conce 
>eyentes que a la j 

¡ponen el rematt 
■ ' í̂ue, afortunad 
¡ dominar en Ca1 

P la cuestión sot 
ffesolverla; hay 
"te con una inves 

¡de todo lo ocur 
‘alantes, defin 
''ardaderamei 

la que pueda $ 
o un corte
emprendida j

I'Pública para la \
1'  ̂los traidores q 

'̂’̂ an manos del 
[̂ ““‘ambién ha de 

anemigos c 
* *»aundandoa ac 
¡5'“ l3 aspalda. 

“•’lai’no puede s 
mismo se 

. ^  las concienc 
 ̂y con mano d

' ' “'’as, con la r
■̂•ce laguerra, a
, con 

su.
L ''" 'im ln ale s

' « " rC i , . f ® ' 8 S t á  II
‘*®l pueblo.

(■'tte- “da
e«n “na e

'*='u<lyal

Ayuntamiento de Madrid




